
El registro de los vertebrados fósiles de Canarias se remonta al neógeno y llega hasta fechas casi históricas donde la interacción con los primeros 
pobladores de Canarias pudo estar relacionada con algunas de estas extinciones. En cada una de las islas encontramos un registro escaso pero 
bastante característico de islas oceánicas que nos da una idea sobre la biodiversidad del pasado en las mismas. 

    Las Islas Canarias forman un archipiélago de siete islas, situado en el Océano Atlántico a 97 
kilómetros de la costa occidental de África. Las Canarias  son islas de origen volcánico, asocia-
das a un punto caliente que se encuentra aproximadamente bajo la isla de El Hierro. La forma-
ción de las mismas se inició hace unos 20 millones de años, partiendo desde Fuerteventura y 
Lanzarote hasta El Hierro, la más joven, de 1.1 Ma (Fig.1) por lo que las islas más antiguas son 
las más orientales, estando datados los materiales más antiguos de Fuerteventura, en cerca de 
24 Myr. Actualmente presentan unas condiciones climáticas y ecológicas muy influenciadas en 
lo marino por la Corriente Fría de Canarias y a nivel subaéreo  por la influencia de los Alisios, 
generándose una clima subtropical con una marcada variabilidad  o zonación, dependiendo de 
la altitud y orientación, lo que crea una gran biodiversidad. 

PLIOCENOPLEISTOCENO
HOLOCENO

Las extinciones de estas especies han tenido lugar por diversas causas. Las especies más antiguas se creen que desaparecieron debido a las erupciones volcánicas que tenían lugar en las islas, como es 
el caso de la tortuga gigante terrestres de Gran Canaria extinta a causa de la erupción del estratovolcán Roque Nublo (5.5-2.9 m.a). Los más recientes, y en su mayoría, han desaparecido con la llegada 
del ser humano a las islas y con él, la introducción de otras especies como ganado, perros, ratas, etc. que compitieron por alimento, espacio y además eran portadoras de enfermedades.


